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—Tal vez vengan más retrasados, —dijo Gregorio.
—No. Aquellos eran barcos de más andar que todos

estos y deberían haber llegado primero. ELA
—¡Por- las tripas de una ballena! — dijo Arregui,—que

si toda Ja: gente que traen los filibusteros, es como los
remeros de las canoas ¡rayos y truenos!, que más parecen

-  salteadores de caminos, que viejos lobos de mar.
—¡Malas trazas tienen!—dijo Arnaez.—Por supuesto

que ya están en armonía con los barcos que traen. Sucios,
remendados de mala manera y... io |

_—Y lo peor es, —añadió Cesar,—que no veo ninguno
de mis amigos. ol Ao | ]

| Entretanto las seis canoas iban aproximándose á la
orilla. | Apo EN :

-——, Cesar y sus compañeros permanecieron en su puesto
sin moverse de él. | ÓN nee

LO QUE NADIE HUBIERA IMAGINADO

andpesarde sus rostros patibularios, de sus trajes des-
- trozados y de sus brazos llenosdecicatrices,los remeros
de los piratas á un golpe dado por el capitán, los remos
-cayeron con tal fuerza,quelasfrágilesembarcaciones,

como caballos admirablemente amaestrados, quedaroninmóviles.
-—¡Votoá mi nombre!—exclamó Arregui.—Esos son

brazosdehierro. dae | pe

so Pl son malos tampoco los de nuestra gente,—dijo
- Los capitanes se aproximaron, y Cesar dió dosótres

_ pasos saliendo á su encuentro y mirándoles con curio.
A A

Conmarcadoacento extranjero, uno de los seis, dijo: -
-Tal vez extrañéis que sean desconocidos para vos-

3 los capitanes que acuden en cumplimientodelpacto
e contraído por Montbars á ponerse á vuestra dis-
n, pero. vuestra extrañeza desaparecerá cuando
jue hace tres meses, Montbarsysu sobrino y todos
)ntes con los barcos que mandaban y las riquezas

átodosnos pertenecian, abandonaron la Tortuga
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